
1 <De la vida pueden saca La comprensión de la arquitectura bajo los dos parámetros espacio-tiempo 
es una necesidad insoslayable. La llamada arquitectura moderna no puede 
llenar todas las as~iraciones aue conforman una ~ersonalidad auténtica- 

Aproximación a la realidad arquirectdnica; experiencia personal a escala 
cóntinental en un peregrinaje para evitar una colonización cultural y una 
fosilizacidn mental. 

A nivel de cultura arquitectónica. cabe destacar la limitación de nuestros 
métodos de enseñanza, métodos aue conducen al desconocimiento de toda 
cultura no occidental y al olvido de las occidentales anónimas o populares. 
Siendo el Único destinatario el hombre y mostrándose tan vario en acep- 
ciones, dependientes del lugar. tiempo, clima, cultura, historia, etc. se 
impone un conocimiento en sentido prospectivo de las distintas realidades 
arquitectónicas que lo envuelven; es decir, estudio del presente y del pasado 
en función de lo que sugieren para el futuro. de tal manera que la realidad 
se nos brinde siempre «abierta», evitando el defecto de caer en la búsqueda 
de una realidad «cerrada», para que. debidamente sedimentado, sirva de 
base para niievnn cr 

. - 
mente definida. A coco que u'no avance en esta comprensión, adivina la 
limitada parcela que ocupa en el devenir de los tiempos y si cuantitativa- 
mente es importante. cualitativamente no siempre resiste una comparación 
con otras obras del pasado. 
Se impone una superación a las limitaciones impuestas por unos estudios. 
Urae el des~ertar de una inauietud hacia la ((Cultura Arauitectónican No , - . - - - . . - 
basta el conocimiento de ciertas culturas impuestas. 
Es evidente que existe una cultura impresa. parcialmente desarrollada, llena 
de lagunas y discriminaciones con una capacidad emisiva-receptiva de 
resultados alentadores en cuanto a divulgación pero desorientadoras en 
cuanto a formación. El cultivo de esta cultura está debidamente atendido 
en general en centros de formación y colegios profesionales. 
Si se pretende superar el escollo antes mencionado no queda otra solución 
que el contacto con la cultura viva. con la realidad y con todo el cúmulo 
de visiones y matices que ésta da. Pero es evidente que sentir la comuni- 
cación de este mensaje supone una previa preparación y un ulterior des- 
arr 



Este estadio requiere una mayor atención por parte de los centros forma- 
tivos y entidades profesionales, promocionando auténticos viajes de estudio 
e investigación tanto a nivel personal como colectivo y divulgando itine- 
rarios específicos de distinta envergadura para que todos encuentren posi- 
bilidades de acomodación. 
Una nueva v última suaeración sería reforzar el contacto con la realidad. 
apropiándosela y conviiiendo con ella. Pero esto. desgraciadamente. re- 
auiere tiemao v esaecialización v a aocos les está ~ermitido. Entre éstos 
Pudiera citarse,' ejemplo, aqbel arquitecto chileno que conocí en el 
aeropuerto de Phnom-Penn; trabajó con Tenzo Kange durante un año 
adentrándose en los misterios de la cultura nipona. viajó con intensidad 
por Asia Sudoriental. Subcontinente indio, Próximo Oriente, Sur. Centro y 
Norte de Europa acabando por introducirse en un estudio profesional en 
Inglaterra hasta que, al tercer año de hacerse sentir sobre sí tan vivas como 
variadas ilustraciones arquitectónicas, su padre le llamó a Chile porque 
«ya había aprendido suficiente arquitectura)). Confesó al término de su 
periplo, que estaba más desorientado que cuando acabó su carrera. Le 
sugerí que todo aquello debía sedimentarse, condición mine qua non» para 
rendir su fruto; le v i  al cabo de dos años, muy satisfecho de aquella des- 
orientación inicial. 
Otro caso es el del conocido arquitecto danés Jorn Hudson. el cual, acaba- 
dos sus estudios, se pasó cerca de un año viajando por todo el mundo. 
conviviendo con todo tipo de gentes. Su arquitectura se enraizó con no 
pocas de las culturas conocidas a consecuencia de sus viajes. 
Las etapas que conducen a la asimilación plena de la realidad arquitectó- 
nica son lentas pero apasionantes. 
Los primeros contactos con esta realidad. con espíritu crítico aún en for- 
mación. época de estudios, son siempre eufóricos. 
Los obtenidos en el viaje que corona una carrera. generalmente enfocado 
a zonas de Europa o U.S.A. donde se ubican obras de arquitectos que domi- 
nan el panorama arquitectónico del momento, sirven para contrastar las 
ideas asimiladas en la nebulosa época de formación con la realidad concreta 
que se pretende desvelar. Realidad que siempre queda disminuida, matizada 
y delimitada a sus aut6nticos contornos. 
Para cualquier espíritu inquieto. esta primera visión seria de una realidad 
concreta, muestra de que el campo a asimilar es muy grande y que es 

preciso conocer distintas realidades de otras zonas como pueden ser las 
múltiples, en tiempo y espacio, de la variada Europa. 
Superada esta etapa, se siente que la información que uno tiene es limitada. 
Que el cuño de la cultura greco-romana con el cual, quieras o no, todos 
estamos es insuficiente. Si primaria es la escisión entre cultura occidental 
y cultura oriental -existe una perfecta transición -, proyectarla sobre la 
realidad actual es absurdo. La India y Extremo Oriente ponen a nuestro 
alcance los refinamientos arquitectónicos de la zona más oriental del Islam 
y la compleja problemática del arte indú, la maravilla indescifrable en tér- 
minos greco-romanos del imperio Kmer, la sensibilidad extraordinaria del 
alma nipona, y abren la necesidad de conocimiento de las madres de toda 
cultura oriental, la China y la India. 
A la satisfacción, con el eslabón más lejano, Japón, del deseo de cono- 
cimiento directo de la arquitectura actual, sucede la apetencia del conoci- 
miento de la realidad entera en que se halla inmersa la Arquitectura. la 
realidad espacio-temporal. 
Son extraordinariamente interesantes en Sudamérica la cultura incaica y la 
colonial española y portuguesa, en Centroamérica la maya. la azteca. la 
olmeca, la colonial y la actual mejicana. El itinerario es largo. pero cada 
etapa proporciona nuevas energías para la siguiente ... Próximo y Medio 
Oriente, culturas africanas. etc. 

ESTE ES EL CAMINO 
cuya senda se hace cada vez más amplia, toda vez que cada etapa supone 
un enriquecimiento en multitud de facetas que afloran como nuevas reali- 
dades ... Por ejemplo, la arquitectura popular. la no consagrada, la no codi- 
ficada, la que emana directamente de la sabiduría del pueblo, unida al 
lugar ... El hombre, su contexto. sus vicisitudes, todo lo que le rodea. 
Pocas emociones pueden sentirse tan fuertes como la visión de una colec- 
ción de casas rurales japonesas del siglo XVlll en el museo al aire libre de 
Toyonata, a pocos kilómetros de Osaka o Myconos y Phita en el Egeo 
o Setenil de las Bodegas en la Serranía de Ronda o la arquitectura bereber 
marroquí, objeto esta Última del presente trabajo. 
La visión de todas estas realidades constituye un aldabonazo que sacude 
la conciencia, inquieta el espíritu, relativiza muchos dogmas y abre íos ojos 
hacia caminos de mayor serenidad y autenticidad. 

ESCALA 1 : i.000.000 



Tiguemmi: casas a cubierta plana del Alto Atlas Ksour, Casbahs, Tighremts, lrhems y Koubbas 
Consideraciones de la vertiente sur del Atlas 
Si las zonas de gran altitud del Alto Atlas - 3.500 m. - no están habi- 
tadas, algunos valles han sido. durante largo tiempo, refugio de agrupa- El Habitat 
ciones con marcado carácter autóctono. 
El hombre ha tenido que construir abudantes terrazas en los valles de esta T ipo logia 
zona, para sus cultivos; parece como si con sus viviendas hubiese querido Toda la tipologla urbanística y arquitectónica de esta región cabe resu- 
prolongar aquéllas para formar un todo habitable. mirla en: 
Sorprende ver, a 1.650 m. de altura s. n. m., en valles cercanos al paso de El ksar (plural ksour). villa fortificada que constituye la unidad urbana y 
Tizi-n-Tichka (2.260 m.), cúbicas formas articuladas, casi imperceptibles, es el equivalente a nuestros recintos amurallados medievales para defensa 
ligadas con el paisaje ... Constituyen las llamadas casas a cubierta plana. de las invasiones del sur. de las arremetidas del Norte. del bandidaje, del 
modalidad permitida por la benignidad del clima. distintas de las del Norte clima y de las tormentas de arena. de los vientos y de las crecidas de los 
y de las zonas de la vertiente Sur del Atlas. riachuelos, en una región constituida a manera de marca como pudo serla 
Situadas en pendientes increíbles, cada cubierta está a nivel de planta baja en la dominación árabe de España. la zona pre-pirenaica catalana. 
de la superior. La vida se hace a dos niveles; el primer nivel está reservado Al abrigo de sus muros viven los nativos del cultivo del cereal, de la horta- 
a los animales y el superior a las personas. liza, de la palmera datilera y del pastoreo. 

La kasbah o casbah. en su acepción más general. constituye una fortaleza 
o agrupación de ellas dentro de un ksar. En su acepción más particular es 
un edificio fortificado de carácter aislado. 
En el lenguaje común, las dos acepciones se mezclan y como las torres de 
los ksour son parecidas volumétrica y decorativamente a las de las casbahs, 

Construcc ión 
La vivienda tiene muros de piedra en su parte baja y tdclial en la alta; con 
patio anterior, lateral o central y cubierta plana formada por troncos y 
ramaje y como relleno tierra apisonada, teniendo como prolongación tímidos 
voladizos que protegen las paredes del agua de la lluvia. 
Contrasta la suavidad que el desgaste confiere a las laderas de las mon- 
tañas y a las cubiertas de las casas con la agresividad de las aristas verti- 
cales de las viviendas. Perfectamente inmersas en el paisaje, su crecimiento 
o abandono no desfiguran sus contornos. 

Otras local izaciones 
Con idénticas características. totalmente de piedra. se desarrollan también 
las casas del valle del Ourika con cubiertas más rígidas, formas más duras, 
en ubicaciones menos atrevidas. 
Las casas cercanas al paso de Tizi-n-Test (2.100 m.) son semejantes a las 
del valle del Ourika. en cuanto a características pero. por lo accidentado 
del lugar, se asemejan más a las cercanas al paso de Tizi-n-Tichka. 

kou itos, abet)). cuyo 1 l e  u mpor- 
ranre en ia vioa reiigiosa oereber. Son muy veneraaas y esparciaas por 
todo el país. 

El ksar 
El ksar presenta dos modalidades. una con arquitectura más autóctona, más 
bereber si cabe. Aparece como un conglomerado de casas en la altura con 
pequeñas aberturas en la parte superior de sus paredes que se conforman a 
manera de murallas. Los torreones se presentan con abundante gálibe, v6ase 
Ait-Benhaddú. La otra. en los valles del Dra, Dadés y Ziz. tierras bajas, de 
características más definidas, severas y compactas, asimiladas aún a confi- 
guración más purista. en donde los torreones no adquieren tanta importancia. 
Como espacios libres en su interior. unos y otros dejan pequeñas plazas, 
callejuelas laberlnticas, semicubiertas. adaptadas a la topografía del terreno 
y tanto más amplias cuanto más se acercan al llano. Crean espacios habi- 
tables que defienden a sus habitantes física y psíquicamente del arisco 
entorno que les rodea. 
El ksar está siempre construido fuera del terreno cultivable, suprema eco- 
nomía oara la escasa vitalidad de esta reaión. 



'LANTA PRIMERA PLANTA CUBIERTA 

1 Vivienda ksariana: 

I l.-Entrada. 2.-Distribuidor. $.-Patio interior. 4.-Porche. 5.-Aute. 6.-Baiio lavabo (fuego debajo). 7.-Cocina rústica. 8.-Mula. 9.-Dormitorio. 10.-Cocina diaria, comedor 
y dormitorio. 11.-Almacén. 12.-Vacio. 13.-Cubierta. 14.-Comedor festividades y reuniones. 15.-Aute. 16.-Cubierta. 

Vivienda 
La planta de la vivienda ksariana es análoga a la mediterránea en su acep- 
ción más general. es decir, un patio, normalmente de reducidas dimen- 
siones, constituye un espacio abierto sirviente de las habitaciones que lo 
circundan. Este patio puede estar en planta baja o bien en planta alta 
cuando la vivienda tiene dos o más plantas. La vivienda está prácticamente 
cerrada al exterior no sólo por condiciones climáticas, exceso de luz, ca- 
lor, etc., sino también por condiciones sociológicas como son la condición 
islámica de la mujer y el individualismo feroz de la familia. 

Distribución 
La distribución de usos de las plantas se hace con preferencia de la siguiente 
manera: planta baja para los animales y planta alta para las personas, a 
veces, el esquema se matiza y la planta baja se reserva a vida diurna de las 
personas y animales y la planta superior para vida nocturna y a una estancia 
para ocasiones excepcionales en la que se reciben invitados. El patio o 
bien la terraza semi-cerrada constituyen una parte importante de la vida 
familiar, particularmente de la femenina. Se preparan en él las comidas con 
hornos de cerámica portátiles, se secan los frutos, se hace tertulia con 
vecinas, etc. 

Material 
El material para la construcción de estas viviendas lo constituye el tapial 
es decir, una mezcla de arcilla, grava y paja humidificada y dejada secar 
al sol, una vez colocada en su sitio. El material adquiere formas muy geo- 
métricas a diferencia de las más escultóricas de otros territorios que bor- 
dean el Sahara, Nigeria-Kano, Mali-territorio Dogón-Chad, Alto Volta y 
más parecidas, aunque con personalidad propia, a las de Libia, Túnez y 
Argelia. 

Elementos 
Las paredes suben mediante encofrados hechos con tablones de madera. 
Las dimensiones de cada unidad de encofrado son 0.80 m. por 1.50 m 
aproximadamente y su anchura varia en función de la altura de la vivienda, 
llegando a veces a sobrepasar el metro. 
Esta técnica es prácticamente igual a la que aiin hoy puede verse en ciertas 
regiones españolas en las que aún persiste. si bien débilmente, la técnica 
del tapial. 
Los forjados están normalmente constituidos por entramados de madera 
de palmera. a veces, las más, troncos, ramas y tierra apisonada como relleno. 
Las cubiertas, planas, acabadas con tierra apisonada vierten sus escasas 
pero torrenciales aguas al exterior a través de largas gárgolas, confeccio- 
nadas con troncos de madera para evitar la salpicadura en las zonas bajas 
de las paredes exteriores que, a veces. en su parte superior están rematadas 
con rastrojos para aumentar su conservación. 

Acabados 
Los.acabados son muy simples, persistiendo el tapial o bien en algunas 
habitaciones un simple revoco que de pintarlo lo hacen del mismo color 
del tapial. Los cerramientos son de madera con la particularidad de que 
las escasas puertas de que dispone la vivienda carecen de bisagras y pivotan 
sobre el pavimento y el dintel. En la habitación principal el pavimento lo 
constituye una o varias alfombras. Los espacios que se consiguen son más 
bien oscuros, íntimos y misteriosos. 

Torres 
Las torres de los ksour apuntan desafiantes al cielo en los ángulos o en 
medio de las murallas, que en la mayoria de los casos están constituidas 
por las gruesas paredes de las casas periféricas. 
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KOUB-BA , . 1 / S ,  Aguas superficiales . -- 
L,a ukoubba?) tien? forma de cubo ~$e es.y e& Los amplios lechos de los ríos aparecen seco& la mayor-.p$rte del año: 
cubierta por uva Wveda, esférica pintada de-color blanco. La existencia de nieve en las regiones elevadas del':Atl$say los rápidos - 

-. '  Los ctbhorla»,desceyidientes del profeta, tienen derecho a tumbas que forman deshielos hacen sentir sus efectos sobre esta región, con%@,.naci$j$n~o' de 2 - 
. parte'de conjuntps~m4s~complejos que se cubren, a cuatro pendientes, con aguas que constituyen la única reserva segura de subsistenda& 5!?$BLiF;e; , 
i" Pct tejas,vidriadaS, del  olor del profeta, el verde. . ' . , g~.:sq$3; Estas aguas cubren espacios junto a los lechos de los rlos;'a,veces s61a: ,:I, . 
..e? _ , ' . C , : :  -:,' > .  * :  -. 1 .  

-i 2.. , :. +. &$$&&de unas decenas de metros, que permiten modestos c u ~ t i v o s . t ~ m ~ d i ~ i $ s ~ ~ &  
- ' - . . con sorprendente verdor en esta región. habitualmente desét?ica., :-8 -;$+:': :.' : * 

~bicá&ión y-paiSaje 
' 

, . , , ' . " '  
X t  - - 

S !  x -. Los deshielok conf~rman .lbs [íos Totghá, Dadés y Drá que d." fertil¡'d+d,i:2$~ 
.1 - -  . 

-- , - ,_:, . S  ." - . y .vidaJa las-,zonas que;pasan y se secan rápidamente absorbidost po~,la.~:';k~ 
- Ubicación . irrigació'n c/ue es minuqiosamepte c~ntroiada v g ú n  normas rtgurosamente' . 
. En la vertiente S"r del Atlas, ,~oncretamente e d~$.~ l tq .~$ establecidab por la ley islárríica. 

% 

junto al río .o asenta-dos sobre las laderas de I'a valle.de1 ; El Drá.,el 'más importante de ellos, ésti.formado por.los afluei)tes ldermi 
', - .. Dadés medio; en .palmerales, o en sitios dominantes, entre Boulmane y .y Dades. Es utilizado para la irrigación en los primeros tramos de su reco- > Ouarzaiatei. en el vallé del Totghá, concentrados basicamente en Tinerhir, rrido pero- más-;allá de.Zagbra sus-aguas b e  pierden en el desierto. Esta 
2 en torno a un.gran palmeral; en el valle del Dra entre Agdz y Zagora; én"el ' agua est r'ecogida' con $ fin de evitar: las mínimas pérdidas en Simples 

valle del Ziz,-zona-alta; cerca de las gargantas del Ziz y zona baja, en mayor embálses,'oonstruidos'~or los- mismos:na+tivos. ..'- S + , . 
cantidad eqtre Sar- es-Souk y Risani con puertas monumentales y tqpy ' A-veces: con.ocasión de-las'~lluvias, el aguakqyeda rete~ida te-mp~taimente- . 
decoradas, influencia de'Fez. es donde el arte de estas edificaciones en- en depresiones del terreno. a- manera1 de péqueños'embalses. 'pero. la-ma- 
cuentra sus mejores conjuntos, aparte, como es natural, de casos aislados yoria se secan.en verano,a causa de la fuerte evaporación y se convierten 
como Aid-Benhaddd y otros situados en valles más o menos accesibles. .en zonas de pastoreo. . * . , . - -  

, de r iachuelo~ que desembocan en los anteriores y también en la zona Sur _ - S  , . - - - 
-t., de la 'región' de los lagos, es decir, en las altiplanicies del Atlas -zona Aguas subterrhneas 

. de. lmilctíil - aunque en estos parajes los conjuntos son más escasos peio Las aguas subterráneas, frecuentes en'8sta zona, afluyen a la superficie y 
no menos interesantes. alimentan los oasis; otras veces es necesario el esfuerzo humano con útiles 

a manera de elementos basculantes -valle del Drá - o  por otros de tracción 
animal -región de Tafilalt, distintos de la noria, utilizada más bien en la 
región atlántica. 
En la región pre-sahariana de la planicie Haouz existe un delicado sistema 

, - de captación de aguas mediante la perforación de pozos con galerías unidas ' . ' 

entre ellos «rhettara». 
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mundo lo es de su propia casa y cómo se las arreglaron p,ara construir, 
Paisaje con arcilla. paja y piedra, sus com'plejos pueblos .que desafían a las más 

. En todas estas ubicaciones se barajan de forma incomparable tres tipos violentas tormentas. el viento. la-- lluvia y'-la arena. Nadie ha descubierto . 

a las numerosas luchas de que estas tierras han 

anas sb hacen en 'torno a los oasjs:: , Cada uno de estos grandes grupos bereberes ha conocido su época de 
esplendor con las dinastías por ellos fundadas. Así los almorábides fueron 

.' LA LLUVIA j ,  bereberes sanhaja. ' 
La vertiente Sur de las laderas del Atlas está sometida a la influencia desér- Es curioso hacer constatar que los grupos que nosotros denominamos 

bereberes no se designan a ellos mismos por este mismo vocablo: llaman 
Las-lluvias son4 muy escasas. básicamente en los llanos pre-saharianos. «brabers» a ciertas tribus del medio y alto Atlas y Sur del Sahara, «Chleuh» ' 
Cdancio las hay son de corta duración, con un total anual muy pobre y a ciertas otras del medio y alto Atlas, Sous y Anti-Atlas. Ambas se distin- 

%' mUy "5riable de un año a otro: van disminuyendo de Norte a Sur a medida guen-de los habitantes de los oasis que bordean el desierto y sur del Atlas Be,* 2 Tque se alejan del Atlas y de Oeste a Este a medida que lo hacen del Atlántico. y Valle del Drá, llamados ((draouas)); poblaciones negras, en mayor o menor ,..,.,;~~..~..". ;,*,:,,<s., ,', -7.. ,,*:S-., .., ., ;,~:~,~~~>,s~.~~,.;;:.~;:;..~.-,:;..;~,;,~~ ey,;?ys.:z*,;";.*t; ;;., ;.,: .<:..;.,.>.:.: -;.- -z.-... .: ,, . , - . :. . -  
t..<,+:*; y:;,-< ,?.: :;:, ,!:-!;;>>;; v..z; ,.,..L:,,,.,,>~&s<7:; ;;;;;c Za2$ ~(-;::;;y ;;,: ;-..i:g,*'.Ai.s - 2 ,>*y ;: ... ' , .., .:.><y,:-? O.; .  ,,%.!:.:..;A.:.??i:,L:> :2:2!v,: ,: !, ?,,! ,:,. >.,, >.;, h4; ~'.:,-:. -:.e z .2 >::.'jG...,..tL-> -~ 
..'7' , <~ ~,,~~;~e~<5*,i>:~~; 4<~ >. ~ 2 & . ~ . 2 ~ ~ * ~ ~ < i  "; -.,!*>$kz&:.z,* v " * 9 ; , k , & 3  &?l. ;&&; ',: ..:*;.;,4:J.::~+z .->.,.>? ..+: 3::. ;. ,z.;3,,J,,, it ::< :,& 

.&+2:$;rF-.; ..<,,.*:S ,-~,-;ixx;,2 <>,>L*.~j?:.,,~~.~*>:-:.., v:.:,:.. .l.: -*,, ...,. ; .%T%,. > ,: ,..>t~<;~~:g.;~;*g;;~~~:,;+j!f~;2&~~~&~ -'.. ,-.-~-.,>~3-;-. )-~,, ~i~~~:~~~'~~,~~~k:%-?~~*:~~L~: 



L i i ~ u v ,  y qut suti dnsideradas LVIIILI UII ~ttsstízaje de los berebaleo libres 
y e s c l ~ o s  negros y se conocen más 'específicamente con el pombre de 
(tharatines)). . - 

Orgañitadidn 
La organización bereber se hace en grandes confederaciones de tribus. 
Cada tribu se divide en partes. Estas en clanes y a su vez en subclanes 
donde ya los contornos que los delimitan son muy débiles. 
Estas agrupaciones, de diversa importancia. tienen un antepasado común o 
también un comdn territorio de origen. Cada parte o fracción de tribu repre- 
senta una unidad social y política: de espíritu democrático,son administrados 
por una Asamblea elegida «Jemaa». La cualidad caracteristica de sus miem- + ' 

broS es haber de edad en recibieron su primer rifle, con lo que Otros bereberes abrazar& la' religión-cristiana traída por la d&inación 

se quiere representar una cierta seguridad y de juicio para la misma. romana: pero estas colliunidades quedaron aisladas. Algunas inscripciones 

Cada uno de los ksour es un ((estado independiente)) que establece rela- atestiguan la supervivencia del cristianismo hasta fechas posterlores*a; la 

ciones con las demás para resolver problemas que afecten a una región. Egira* 622 después de'cristo. ' - 4 ,  

Cada ksour está tradicionalmente dividido en dos clanes enemistados. Los cristianosgesktieron menos que los judíos~a la islamización.. Laj3blt'in;i~s 

La vida tribal, secreta, tiene un código de costumbres q"e no dejan nada comu"'iades cristianas desaparecieronen el si$lo'.XII bajo Ips almohhdes 
al azar ni a la iniciativa personal, tanto en lo que afecta a 'simpatías como Pero la -.mayoría de la. poblaci6n bereber consecvó sus viejas creencias; .?S 

antipatías. ; de%ir,:un cie- animismo, 'la adoración de las fuerzas de-!a naturale2a; el 
, culto a las fu,entel,;grytas. bosques, e$,t$mero& de .estasrpiZcPicaS y 

1 

Lenguaje creencias sobreviven aún hoy en día bajo d manto del Islam. En esta tierra 

El lenguaje es el más antigup cono~ido del N rte deAfrida y constituye cada ke~eber,es up musulmán a su manera. 

una lengua rural que ,.-ponde a las conversación y de EL islam se imtjlantQ más profundamente en otras zonas peró. 8pmp b 
la vida familiar, de los trabajos del camRo y del 'pasbreo. . natuial. , > . _  marcó a la población bereber con.una. impronta imborrable.df - - 

* ;  > P - - a  

Comprende numerosos dialectos organizados en grandes grupos de los ~+ánifeistacionés coriiuii&iiiaS -.: ;, - , 

' 

que nos interesa el «tamarzid» de los ,brabers. + 

,k;;"o"*tiaasc~~nagI vIi;o"~;ks;ri~2a;; ;T;~,~~~;~; ";;"$$;;$~,d;i~;$~y$a;y;;;;pmbp~e;;;;~;, y-:;!; cig 
de los Chleuh, propio de los del Sous,4Anti-Atlas y Oasis. civiles, ~réjigiosas; , c~nce~rac iones  / . - .  . . -  religioso-feriales. - mousseiñs- >y' lbs.:. . $8 .., ' .$e NO existen grandes diferencias entre ellos y pueden entenderse. no así con ::Fik 0, men;do'j: aire$bre de zon;dond; los b;reber;r.,i-" otros dialectos bereberes más norteñot. 

a. ~~der:sus.productos~~ a comprailos o bien a'hacer tertulia. El~Bouk stggni: . : 34 En las planicies, sus habitantes son a menudo bilingües. es'decir. árabe- , fica símr>L9m$*nte mco ,o mercado, $ero\evoca irr8slstiblemehte "?? hoip parlantes. lo que no sucede con los habitantes de las montaiias. * 1  
rica c6mplejalde, colores; rui os, olores; movimientós, gentes!: ~n un ' - ~ ~ 1  

Escritura ángulo est4 el ganado. cabras carderod. En otro se Venden cereales, * 
Los documentos est6n escritos en' biigua .bereber pero con caracteres dltiles. naranjas. mantequilla y Los mercaderes ambulantes i%jkhdus ',:<i 
árabes. El antiguo &ema de escritura de 10s tj-eberes sólo persiste entre tiendas y sus productos sen el propio ofrecen alfofombras. burnds Y .:$ 

telas bordadas. - , las tribus «touregs», rama de los bereberes, del desierto. S .  

Entre los bereberes existe una literatura oral cuyas fuentes están cons- El herbolario vende sus plantas medicinales. ingredientes mágicos que '. :d 
3 tituidas por leyendas y prwerbios. Las producciones pÓ6ticasr. cuyos temas $ ~ ~ ~ s s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ; ~ ~ ~ $ e ~ ; t ~ ~ ~ ; e ; ~ ~ ; i ~ n B , ~ c ~ R ~ I O S  cordeleros, b5 preferidos son el amor. la guerra. el t6. etc. son trasladadosde ksar en ksar. sastres >con máquinas de coser... Todo ello al aire libre. Otros fabrican ,+ 

de souk a souk por grupos de recitadores y cantantes.- . . Btjles cucharas de madera y objetos de adorno. El peluquero no 
está .ausente. Religidn 

LCuáLfue la religión de los berebere6.ai9f8s del Hubo en este dominio; La parte recreativa tampoco es olvidada. Concurren contadores de leyendas, * - 
como en otros, numerosas influencias extranjeras. mOsicios. danzarines y acróbatas, Toda la mañana la gente afluye a los ''' 

3 
Algunas tribus fueron convertidas al judaísmo por los israelitas de S O U ~ S  a pie, con suq asnos. mulas, caballos y camellos. Por la tarde. todos .s  
10s núcleos urbanos: aún subsisten aunque islamizados, en buen grado. regresan a sus casas agrupados. cantando después de haber !lenado sus 

;Jj$ sacos con café, t6. azúcar. especies, platos. vidrios y babuchas: y, en oca- .-" 
siones especiales. bisutería para sus mujeres. . . ,  . .< . a  . ,  -4 '3 
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I 
Artesanía 
La artesanía bereber es una artesanía familiar donde las técnicas y los 
utillajes son muy simples. 
La artesanía es de tradición pasiva, es decir de gran fidelidad a un pasado 
de origen desconocido que sigue las tradiciones de la tribu. La artesanía 
bereber es una artesanía campesina que está presente en todas las mani; 
festaciones de la austera vida casera. Como ambientación, únicamente en 
las alfombras: en la cocina, en platos. fuentes de cobre y objetos modestos 
como cucharas de madera y en el embellecimiento de las mujeres. vestido! 
babuchas, tejidos. adornos, joyas, etc. 

I 
Alfombras 
Las alfombras constituyen el único elemento decorativo de las viviendas 
del ksar. La alfombra, de buena lana. a puntos anudados sobre el pavi 
mento de tierra apisonada. es el mejor aislante y el más confortable ele 
mento de la estancia. Para los nativos m4s pobres aquélla queda sustituida 
por esteras de iunco o de aalmera enana bordadas con motivos de lana 

Clases 
Existen dos tipos: las alfombras del Medio Atlas fabricadas por las mujeres 
de numerosas tribus, tradicionalmente de fondo rojo; la composición es 
a menudo asimétrica con detalles que rompen la monotonía. 
Las del Alto Atlas están confeccionadas en gamas rojas o rosas, los ele- 
mentos decorativos son dispersos y asimétricos: a veces con un solo motivo 
dominante en un ángulo otras con fondo negro o amarillo, decoradas con 
rombos, objetos, animales, etc. 

Joyería 
La mujer bereber se adorna con joyas pesadas y abundantes. 
Las joyas bereberes, en plata fundida y cincelada, o de aleación ae piara 
y cobre, son muy primitivas. 
Agujas, brazaletes, pendentifs, frontales o pectorales, varían según la tribu 
y región. 
Las agujas de fijación de telas sobre el vestido son m u y  características. 
De forma triangular con un especial sistema de fijación consistente en un 
aro de seguridad que atraviesa la aguja y ésta. a su vez. la tela. De dos 
de ellas pueden pender también las cadenas de un pendentif; los más 
característicos son de cadenas de plata y bolas del mismo material, macizos, 
o de chapa cincelada, ámbar o coral, a veces separados por monedas 
antiguas 
La mujer bereber no se desprende de sus mejores joyas para hacer las 
faenas cotidianas 

Cerámica 
La cerámica es abundante sobre todo en utensilios de aplicación dom6stica: 
cántaros para el agua, vasijas para conservarla fresca, platos con cobertura 
cónica, «tajines» para conservar alimentos, ollas, cacerolas, hornillos a 
carbón, de leña, etc. 
Se fabrica a mano, a veces por mujeres, a veces sin torno. Los elementos 
decorativos, trazos negros o marrones, son compuestos con variedad infi- 
nita, gran simplicidad, gusto y discreción. La más reputada es la de Tsoul, 
al Norte de Tazá, pero también se elaboran en otros sitios. Otra muy dis- 
tinta es la de Tamgrout, cerca de Zagora que es vidriada de color verde o 
amarillo. Numerosas piezas están vidriadas no sólo exterior sino también 
interiormente. 

Ruta 
Marrakesh constituye la puerta abierta a la ruta del Sur y. de forma inme- 
diata, a las casas del alto Atlas a cubierta plana del Valle de Ourika, de las 
situadas cerca del paso de Tizi-n-Tichka. camino hacia Ourzazate y las 
ubicadas cerca del paso de Tizi-Test camino hacia Taroudant y Agadir. 

Tiguemmi 
La excursión al valle de Ourika puede hacerse en una mañana por carreteras 
perfectamente asfaltadas. 
Los poblados, situados cerca del paso de Tizi-Test. sólo recomendables 
si se inicia la ruta por Agadir. Taurodant hasta Marrakesh. 
A notar, unos 60 km. después del paso. no asfaltados, peligrosos en caso 
de nieves o lluvias. 

MARRAKESH - OUARZAZATE (195 Kms.) 
Tiguemmi 
Dejando Marrakesh en dirección a Ouarzazate, en las inmediaciones de 
Taddert (1.650 m.) y aún sobrepasando, en parajes no lejanos a la carre- 
tera. pueden distinguirse abundantes agrupaciones de casas a cubiertas 
planas situadas en las laderas de las montañas o en el fondo de los valles. 
En el km. 104 y después de un accidentado trazado. se llega al paso de 
Tizi-n-tichka (2.260 m.) en el propio corazón del alto Atlas. A partir de 
aquí. se inicia ya la ruta de bajada hacia las regiones pre-saharianas. 

Ait-Benhaddú 
Continuando la ruta por la carretera principal de Marrakesh a Ouarzazate. 
se encuentran determinadas casbahs secundarias como son la de Tiseldei; 
pero es después de Amerzgane, sobrepasado el pueblo. que hay que hacer 
una desviación hacia la izquierda, precisamente por la nueva carretera no 
asfaltada que sigue paralela al curso del Asif Mellah y conduce a un pro- 
montorio considerado como el «Mont Saint Michel de los Chleun donde 
se encuentran escalonadas las numerosas kasbahs del ksar de Ait-Benhaddu, 
cuva visión es imaresionante debido a la monumentalidad del coniunto. 
al ritmo ascendente de los volúmenes y a la perfecta fusión con el eniorno; 
sólo destacable en toda su fuerza con los rayos de sol de primera hora de 
la tarde. 
Fácilmente accesible si el cauce del río está seco, de no ser así hay que 
proveerse de un asno o mulo para atravesarlo. Conoció su antiguo esplendor 
como etapa de la ruta comercial Marrakesh-desierto. Hoy lo habitan unas 
80 personas y va conformándose al otro lado del río una extensión del 
mismo. 
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